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UN ATLAS PINTADO A LA ACUARELA: 
UN RECORRIDO TRASHUMANTE 
Y HOSPITALARIO POR LA MÍSTICA

Margarita León Vega*

La sugerente portada del libro de Reyna Ca-
rretero Rangel, basada en el cuadro “El via-
jero diurno” de Miguel Ángel López Medina, 
prominente artista plástico de Jalisco, don-

de un hombre viaja en bicicleta acompañado de su 
perro, deslumbrado por un cielo crepuscular y mul-
ticolor, “sicodélico”, nos da la idea de viaje, de mo-
vimiento, en contraste con el árbol solitario que fija 
su raíz en tierra y cuyas ramas se alzan para alcanzar 
la altura. No hay portada mejor que ésta para el Atlas 
místico de la hospitalidad a la trashumancia, coedita-
do por la Facultad Samuel Ramos de la Universidad 
de San Nicolás de Hidalgo en Morelia y la editorial 
madrileña Sequitur.

En el “Prólogo” el Doctor Eduardo González Di 
Pierro, describe el libro como un cúmulo de autores 
y de obras que Reyna Carretero pone en diálogo al-
rededor del fenómeno y la experiencia de la hospita-
lidad y su íntima relación con la de la trashumancia, 
expresadas a través de una serie de representaciones 
de lo divino. En efecto, Di Pierro llama la atención 
del lector respecto de la actualidad, originalidad y 
multidisciplinariedad del trabajo de Carretero pues 
“Abreva de la fuente nutricia de la filosofía occiden-

* Doctora en Letras por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Pro-
fesora-Investigadora en el Centro de Poética del Instituto de Investigacio-
nes Filológicas de la UNAM.

tal como buena parte de su sustento teórico y con-
ceptual”, amén de nutrirse de saberes y disciplinas 
diversas: la historia, la antropología —cultural y fi-
losófica—, la filosofía, la religión, la filología, la es-
tética, la ética, la filosofía de la religión, la filosofía 
del lenguaje.

Ya en el índice del Atlas místico se advierte el 
tema central que va guiando todos los capítulos y 
partes que lo componen. En la parte que llama 
“Preludio”, la autora aclara el propósito de su libro: 
reflexionar sobre “Una narrativa de la hospitali-
dad-trashumancia como teofanía de la imaginación 
creadora”:

Nos proponemos hablar de nuestro viaje trashumante 
en amalgama estrecha con el espacio hospitalario que 
posibilita seguir la travesía incesante, donde se confi-
gura la morada como oasis temporal; pues toda alma y 
todo cuerpo en tránsito requieren de un albergue, de un 
ethos, etimología original de habitación, como lo confir-
ma el testimonio de Heráclito: “El ethos, la morada habi-
tual, es para el hombre lo que desgarra y divide” (p. 15).

Este segmento está conformado por tres partes: 
“Inspiraciones teóricas”, “Inmersión mística” e “Iti-
nerario” dedicadas al concepto de teofánica de la 
hospitalidad-trashumancia, basándose en autores 

[Reyna Carretero Rangel, 
Atlas místico de la hospitali-
dad trashumancia, Morelia/
Madrid, Sequitur, 2013.]

En Kant, Morales echa de menos una crítica de 
la razón política y reprocha al sabio de Königsberg 
haber confiado en el derecho, al que encuentra sólo 
como “mediación débil para impedir que los hom-
bres se maten unos a otros” (p. 141). Ante el mal, 
dice Morales, Kant sólo confía en la máquina de 
violencia que obligará a cumplir el “no matarás”, a 
partir de “la creencia, desde el punto de vista práctico, 
en un señor moral del mundo y en una vida futu-
ra” (p. 143).1 Por su parte, frente a Hegel, Morales 
sentencia el fracaso de la dialéctica: “No hay logos 
entre los sufrientes, pues el padecer es incomuni-
cable y aún la compasión se detiene en el exterior” 
(p. 161). Y reitera: “La democracia procedimental 
aparece como última defensa ante el Estado conver-
tido en espíritu, representante y voz de un pueblo. 
Democracia pobre y frágil. Constitución ajena al 
sufrimiento y a lo vivo, derecho vacilante, últimos 
ámbitos de la interpelación ante un Estado que se 
creía Dios” (p. 163).

En el último apartado de su ensayo, Morales 
retoma el diagnóstico: la riqueza deviene ejemplar, 
la maquila internacional uniforma los bajos salarios, 
los campesinos apenas sobreviven, los desemplea-
dos están en aumento, la alta tecnología incrementa 
los parados, universalidad de la exclusión, la demo-

1 Me detengo en este punto un momento, para decir que no estoy de acuer-
do con Morales en cuanto afirma que Kant sólo confía en la máquina de vio-
lencia que obligará cumplir el “no matarás”, en tanto cree sólo en un señor 
moral del mundo y en una vida futura. Morales se detiene en los trabajos de 
Kant sobre el mal y, me parece, descuida el único principio que, para Kant, 
la filosofía prescribe: “el hombre bajo reglas morales”. Asimismo, participa 
de un prejuicio generalizado en torno a Kant. A saber, que, para Kant, el 
hombre es por naturaleza malo. Por el contrario, aunque es cierto que, a 
los ojos del ensayo de Morales, puede verse como optimista, Kant confía en 
que el ser humano es perseverante en su avance hacia el fin final enunciado 
y, en tal dirección, invita a continuar en ese camino. Irónico, Morales afir-
ma que, en la perspectiva del presente, la paz perpetua “parece más lejana 
que la vuelta de Jesús” (p. 123). La ironía no es mala, pero no suficiente 
para dejar a un lado la “idea regulativa” de la paz perpetua. Aunque estemos 
lejos, no pasa nada si nos empeñamos en alcanzarla, siempre de manera 
asintótica. Por otra parte, creo conveniente resaltar la importancia que Kant 
otorga a la formación de los ciudadanos, al buen uso de sus facultades del 
ánimo y a la búsqueda de la formación y consolidación de una sociedad 
cosmopolita, todo ello en el ámbito de la libertad, que es también responsa-
bilidad. Lo cual significa una vía posible abierta para los ciudadanos –aun-
que también para los políticos–, que exige un previo percatarse de que no 
es a la luz de su narcisismo y sus inclinaciones que el porvenir podrá ser 
habitable. Por otra parte, tampoco estoy de acuerdo en que, como en Hegel, 
toda Ilustración conduzca al Terror. La Ilustración no lleva necesariamente 
a la guillotina, salvo que quienes la utilicen sean aquellos que sostienen que 
la salvación ha de ser, en términos de Morales, teológica.

cracia aritmética se amenaza a sí misma y no garan-
tiza la elección de buenos gobernantes, el contrato 
social no se realiza. Ante lo cual, interroga: “¿Todo 
ha de terminar en un atentado generalizado contra 
lo viviente?” (p. 176). 

Ni la política de los Estados ni la teología, con-
tinúa Morales, alcanzan a procesar la enemistad. “El 
mal por venir, sostiene, se cierne sobre el ámbito 
mundial y ningún país está a salvo de la inminen-
cia” (p. 189). La ilegalidad está en todos lados, se 
extiende. Abandonados a sí mismos, desvalidos, 
víctimas del terrorismo, secuestrados, frágiles ante 
los uniformados “los ciudadanos viven al borde de 
la enemistad, la nariz pegada al espejo narcisista y 
refugiados en los vericuetos de la envidia” (p. 189). 
La interpelación se reitera: “¿hacia dónde vamos?”.

Morales vislumbra una salida: “invocar una de-
mocracia que no se agote en la regla de la mayoría 
sino que, justamente, ante contradicciones, desdi-
cha y problemas, sea la promesa sustentada en la 
responsabilidad, garantía atormentada por su sin 
garantía, de ese privilegio propio de los dioses de 
vivir sin matar” (p. 190). Se precisa entonces una 
torsión, un giro, un cambio, otro camino. Como en 
Fractales. Pensadores del acontecimiento (México, Si-
glo XXI Editores, 2007), como en otras ocasiones, 
Morales propone: para conjurar el mal que nos atur-
de y agobia, la violencia que reacia impide y abate 
el “vivir juntos” amenazando el porvenir, se precisa 
de la política: otra política… No obstante, escéptico, 
concluye su ensayo con una nueva pregunta, ligada 
a la que titula su libro: “¿Hay salvación o la promesa 
es sólo huella de los tiempos de la escena teológica?” 
(p. 191). ¿Qué responder?

Como dijimos, el título de libro nos emplaza, en 
primera persona del plural, a pensar en el lugar al 
que nos dirigimos, al que se encamina nuestra exis-
tencia. Claro está, de acuerdo con el diagnóstico de 
Morales, a pensar de igual manera en el tiempo y es-
pacio en los que nos encontramos. La pregunta que 
cierra el libro nos interpela de nuevo. ¿Hay salva-
ción?, ¿la esperamos de la escena teológica, es decir, 
de la Providencia? O, en todo caso, ¿quiénes son los 
que habrán, habremos, de emprender esa “otra polí-
tica” que Morales demanda?

ÓSCAR MARTIARENA



93

IMPRENTA  PÚBLICA

METAPOLÍTICA  núm. 86,  julio - septiembre 2014

92

IMPRENTA  PÚBLICA

DIRECCIÓN DE COMUNICACIÓN INSTITUCIONAL

y de la hospitalidad en relación con uno tan difícil 
como es el de la mística?, ¿y todavía más, cómo es 
que encuentra una conexión íntima entre todos 
ellos y el lenguaje? La respuesta es la misma, buscar 
un sentido entre el vacío en que ha terminado el dis-
curso cotidiano, el discurso político establecido, el 
discurso académico instituido, los discursos éticos 
e ideológicos aceptados e inamovibles. Se trata de 
recuperar el valor de las palabras a través de la ima-
ginación creadora, la cual, vía el discurso poético 
“desautomatiza” los pensamientos y las expresiones 
otorgándoles un nuevo rostro —diría Víctor Shlovs-
ky—, o como señala Ricoeur, citado por la autora, 
produce “nuevas especies lógicas por asimilación 
predicativa”. Y es que, a través de la metáfora, “bus-
camos trascender los límites del pensar dado, de lo 
dicho, para abrir espacio al ‘decir’”, dice Carretero. 
Lo mismo sucede al resignificar las experiencias de 
la alteridad que nos guían hacia “la estación de la 
hospitalidad”, entendida como “Bien infinito”, esto 
es, “la profundidad de la responsabilidad y el nivel 
del compromiso a que nos conduce la hospitalidad”. 
Ello responde a una “filosofía profética” que es con-
ducto y portavoz narrativo de y hacia lo “Invisible y 
de los Invisibles”, esto es, hacia la construcción de 
una virtual “geografía imaginal”, la de la “Tierra ce-
leste” que consiste en trazar los hilos temáticos de 
la hospitalidad-trashumancia para lograr un enfo-
que “fractal” de sus connotaciones. Sin duda estas 
y otras ideas del libro son complejas y habría que 
desmenuzarlas con todo cuidado. Es una tarea ardua 
y al mismo tiempo estimulante la que le propone 
Reyna Carretero a sus lectores.

En el apartado III, “Apertura y ascensión (Fu-
tuwah)”, está dedicada al tema de la hospitalidad en 
algunos momentos claves de la experiencia humana, 
a través del discurso y las figuras de las tres grandes 
religiones monoteístas, el cristianismo, el judaísmo 
y el Islam, vistas como un continuum teofánico, junto 
con los héroes trágicos griegos y la vivencia mística 
de los profetas.

Los títulos de sus subcapítulos y sus conte-
nidos son más que elocuentes: “El Atlas Místico: 
Abraham”, “Agar: Atleta trashumante”, “El Princi-
pio-desierto: Moisés y Jidr”, “María: El femenino del 
Fatah”, “San Pablo: el Fatah cristiano”, “La ascensión 
de Muhammad: Fatah del Islam”, “El Sol espiritual: 
Shams de Tabriz y Rumi”. En cada una de estas fi-
guras ya teofánicas y proféticas, ya huérfanas e in-
digentes, ya extranjeras, errantes o visionarias, la 
autora considera que la experiencia de la trashu-

mancia y de la hospitalidad está condensada en el 
rol del “caballero espiritual (Al Fatah)” que ha con-
figurado toda una cosmovisión derivada de la “ca-
ballería espiritual” (Futuwah) donde el caballero es 
un siervo de Dios, destinado a servir a los demás. 
Así liga Carretero figuras de otras latitudes y tiem-
pos como es el caso de El Quijote de la Mancha de 
Cervantes con tal cosmovisión, pues el protagonista 
lucha con enemigos imaginarios para alcanzar nive-
les de ejemplaridad. Y recordamos en este sentido 
que el verdadero místico, a diferencia de la imagen 
contemplativa, estática por “extática” que nos he-
mos forjado de la experiencia mística, es aquel que 
transforma radicalmente su ser y su vida cotidiana, 
actuando en favor de sus semejantes.

“Teofánica memorial como identidad narrativa” 
y “Califa”, conforman la IV parte del libro, “Estación 
de Arribo”, donde hace una reconsideración sobre 
los temas tratados para, como el nombre lo indica, 
llegar a una conclusión general y a otras derivadas, 
como parte de este viaje “con sentido” que la con-
ducirá por otros derroteros intelectuales y persona-
les. Se trata, nos dice Reyna Carretero, de integrar 
“los fundamentos de la identidad como epifanía que 
se abre a un horizonte de hospitalidad-trashuman-
te, donde la identidad no sea más un acto solitario 
realizado por esa conciencia aislada sino, por el con-
trario, se convierta en la salida y apertura hacia el 
‘rostro del Otro’” (p. 107). Un acto de hospitalidad y 
acogida que implica un cambio en la percepción de 
nuestra geografía cualitativa. Entre estos temas esta-
ría el papel que juegan las teofanías en el imaginario 
religioso y no religioso, como un libro abierto a una 
constante reescritura, es decir, una recuperación de 
figuras teofánicas, pero apuntando a una nueva na-
rrativa que nos libere de los mitos y de los falsos 
ídolos, que nos libere del olvido, pues hay que tener 
presente que nunca hemos dejado de ser entes tras-
humantes y hospitalarios, pero también, extranjeros 
y, como lo entiende Lévinás, “libres”.

Como todo Atlas, la obra de Carretero intenta fi-
jar un amplísimo territorio geográfico, temporo-es-
pacial y conceptual a través de grandes líneas y una 
suerte de gruesas pinceladas. No es éste un dibujo 
que siga la cuadrícula de quienes –sobre de ella– 
calculan geométricamente la esfera terrestre y sus 
diversos territorios pues ¿cuál sería la línea que par-
te las dos mitades del globo, cuál la línea ecuatorial 
que lo cruza, cuáles los paralelos y los meridianos? 
Se trata de una pintura en acuarela que no obstante 
su imprecisión realista –hablando en términos pic-
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que nos hablan de los intentos de ruptura del senti-
do, propios de experiencias límite como sucede con 
quienes sobrevivieron a los horrores de los campos 
de concentración, tal es el caso de Emmanuel Levi-
nás y su “metafísica de la otredad”, “del tiempo na-
rrado” de Paul Ricoeur, o el de María Zambrano y 
su “experiencia de exilio y destierro”. Pero también 
de la mano de la imaginación creadora de místicos 
como el sufí Ib’n Arabi. Tal fragmentación de las 
coordenadas de sentido es, dice Carretero, en la ac-
tual trashumancia masiva, un panorama cotidiano. 
Y no sólo se refiere a las grandes corrientes migra-
torias humanas del mundo contemporáneo, sino a 
los desplazamientos en un mismo territorio. Se trata 
este ensayo, dice la autora, de “una narración sobre 
la reconfiguración del sentido”, esto es “la apropia-
ción del relato teofánico” que nos lleve a contarnos 
ese “otro modo de ser” e integrarnos a esa teofanía 
permanente y en infinito movimiento.

“Inmersión mística”, el siguiente subcapítulo, 
está basado en la lectura de aquellos textos de la tra-
dición musulmana desde un “ángulo alterno”, esto 
es, para mostrar que no hay tal separación cultural 
o civilizatoria, sino una continuidad estrecha entre 
la “filosofía profética” y la filosofía narrativa pri-
mordial contenida en la Biblia hebrea, en el Nuevo 
Testamento cristiano, así como en el libro sagrado 
del Islam. Por ello propone, abrir “el horizonte de la 
imaginación para encontrarnos frente a frente con 
el éxtasis embriagante de la narración embriagante”.

El subcapítulo “Itinerario” alude a las cuatro 
partes principales que forman el cuerpo del libro, 
descritas de manera puntual y abreviada y las cuales 
constituyen, como señala la autora “una peregrina-
ción” donde “confluyen las voces pasadas y presen-
tes de toda humanidad en una temporalidad cíclica 
infinita”, y que nos llama “al recuerdo de nuestro ser 
errante, ambulante y finalmente, existente” y donde 
la “hospitalidad-trashumancia” es fundamento ético 
ineludible.

La trashumancia que implica la experiencia de 
salida, cruce, búsqueda y retorno de una tierra a 
otra, en una suerte de “errancia sin fin” cuyo anhelo 
es básicamente llegar a alguna parte o quizá, nunca 
arribar a un sitio y nunca quedarse definitivamen-
te, tiene una unidad de sentido fundamental en la 
cultura misma con la experiencia de la hospitalidad, 
pues la hospitalidad-trashumancia nos hace cons-
cientes de que somos seres fronterizos, limítrofes, 
seres en movimiento, y que podemos transitar “por 
los caminos de la sorpresa y el descubrimiento, pero 

también por los de la desventura, el extravío y la 
aflicción pues “somos —dice Greta Rivara Kamaji 
cuando habla de María Zambrano— ese ente que 
existe, que sale fuera de sí para construir su desti-
no humano”. Esto es, su metoikoi: mudanza de casa, 
cambio de domicilio, traslado a otra forma de estar 
en sí, entendida como la muerte y título de la última 
metamorfosis (citada en la p. 17).

Entramos luego a la Primera parte propiamen-
te dicha, titulada “Horizonte de Partida”, la cual nos 
anuncia desde dónde y con qué bagaje se inicia el 
tránsito del libro. Sus tres segmentos “Metáforas teo-
fánicas de la hospitalidad-trashumancia”, “Narrativa 
de la Eternidad-Éxtasis”, “Hospitalidad-trashuman-
cia” trazan las coordenadas de lo que se entiende por 
este complejo concepto, que retoma lo mismo de 
María Zambrano que de Emmanuel Levinás, y el cual 
ha preocupado y ocupado un espacio importante en 
el desarrollo académico de Reyna Carretero. Recor-
demos dos de sus trabajos anteriores: “El indigente 
trashumante”, publicado en 2009 dentro del volumen 
colectivo Los rostros del Otro: Reconocimiento, inven-
ción y borramiento de la alteridad y “Reconocimiento 
y hospitalidad” en el libro Virtudes y sentimientos so-
ciales para enfrentar el desconsuelo, de 2012, ambos 
coordinados y editados por Emma León.

En todos estos trabajos la autora fundamenta 
sus ideas en una reflexión muy actual y necesaria 
sobre la sociedad en el siglo XX y lo que va del XXI, 
que por diversas causas ha derivado —señala— en 
una suerte de “disritmia cronotópica” y una pérdida 
del sentido, para lo cual se propone la construcción 
de una “teofanía de la hospitalidad trashumancia”. 
Tal teofanía puede verse como un Atlas místico, esto 
es, como una línea que intente unir los puntos de la 
cartografía humana “dispersa” que nos ha tocado en 
la vida contemporánea, para llegar a una Unidad de 
propósito: encontrar un nuevo sentido al mundo y 
a nuestras acciones, en medio de una situación de 
caos, dispersión y descreimiento. 

La segunda estación o apartado II, “Geografía 
imaginal de la Hospitalidad-Trashumancia”, con-
tiene cuatro subcapítulos: “Viaje de la creación”, 
“Mundo imaginalis”, “Teofánica de la Dignidad-Su-
tileza (Califa)”, “Hospitalidad absoluta”, “La súplica 
trágica por la hospitalidad”, “Estado de Excepción”. 
Sus títulos dejan entrever temas por demás intere-
santes que se derivan del concepto principal y que, 
suponemos, le ha dedicado la autora un buen tiempo 
de reflexión. Pues, ¿cómo es que Reyna Carretero 
ha llegado a concebir los temas de la trashumancia 
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IDENTIDADES POPULARES E IDENTIDADES 
POPULISTAS

Antonio J. Hernández*
[Gerardo Aboy Carlés, 
Sebastián Barros y Julián 
Melo, Las brechas del pueblo. 
Reflexiones sobre identida-
des populares y populismo, 
Buenos Aires, Universidad 
Nacional de General Sar-
miento/Ediciones Universi-
dad Nacional de Avellaneda, 
2013.]

Aunque la obra política de Jacques Rancière 
sea una referencia relevante, el libro Las 
brechas del pueblo. Reflexiones sobre iden-
tidades populares y populismo, que reúne 

trabajos de Gerardo Aboy, Sebastián Barros y Julián 
Melo, puede ser leído como una polémica contra la 
teoría del populismo de Ernesto Laclau expuesta en 
La razón populista (2005). Dos tesis de Laclau desta-
can en este sentido: a) el populismo es equivalente 
a la “construcción del pueblo” como sujeto político 
(desplegada, especialmente, en el capítulo 4 de La 
razón populista); b) toda construcción política es, 
en mayor o menor grado, una construcción populis-
ta (capítulo 5). Frente a ellas, Aboy, Barros y Melo 
oponen dos tesis: a) hay construcciones populares 
no equivalentes a las construcciones populistas; b) 
no toda construcción política es equivalente a una 
construcción populista.

El interés de los autores recae sobre la primera 
tesis, dejando de lado el problema que Carl Schmitt 
popularizó bajo la denominación del “concepto de 
lo político”. Sin embargo, si recurriéramos al artícu-
lo “lo” (das) como indicador lingüístico de aquello 
por cuyo concepto o especificidad interroga una 
teoría –como en “lo político”, pero también en “lo 
social”, “lo humano”, etcétera–, podríamos afirmar 

* Candidato a Doctor en Ciencia Política por la UNAM.

lo siguiente: la pregunta que ordena los trabajos de 
Aboy, Barros y Melo es la pregunta por lo popular 
y lo populista, en el sentido de qué es lo que los es-
pecifica y, asimismo, especifica sus relaciones recí-
procas. Su respuesta (en particular la de G. Aboy y 
S. Barros: la posición de J. Melo requiere un comen-
tario adicional que dejaré para el final), polemiza 
desembozadamente con tesis de La razón populista: 
lo popular no es lo populista, lo populista no es lo 
popular.

Estas diferencias no suprimen algunas coin-
cidencias fundamentales respecto a los puntos de 
partida. Al igual que Laclau, la formación de agrupa-
mientos o ayuntamientos populares y/o populistas 
son pensados aquí como construcciones de iden-
tidad en el sentido de prácticas procesuales, con-
tingentes y reversibles –Sebastián Barros prefiere 
llamarlas “identificaciones”, no “identidades” –que, 
sin embargo, desembocan en solidaridades y sedi-
mentaciones más o menos estables. Se privilegia, 
además, la forma por sobre los contenidos de estas 
construcciones: lo que los textos de Las brechas del 
pueblo caracterizan como sus “gramáticas”.

Un primer elemento en el que los trabajos de G. 
Aboy – “De lo popular a lo populista o el incierto de-
venir de la plebs”– y S. Barros – “Despejando la espe-
sura. La distinción entre identificaciones populares 
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tóricos– tiene una lógica y alcanza a darnos el di-
bujo diverso de la hospitalidad-trashumancia como 
un Todo, un Uno, desde diferentes experiencias y 
concepciones. De ahí también resulta coherente su 
relación con la “Mística”, entendida como una expe-
riencia humana que –dice Juan Martín Velasco– ne-
cesita para existir como tal, aflorar a la conciencia, 
pero además debe entenderse bajo ciertas premisas 
interpretativas de acuerdo a una tradición religiosa 
y cultural específica. En este sentido, la autora se in-
clina más bien por un “esencialismo místico”, pero 
abierto a un “diálogo dialógico” que intenta “dejarse 
conocer por el otro, aprender del otro y abrirse a 
una posible fecundación mutua” para sacar la expe-
riencia y su discurso del área confortable del solip-
sismo y la incomunicabilidad entre los miembros de 
las distintas religiones (p. 48).

Es precisamente en la autopiesis (latinismo que 
significa “presión”) que ejerce la individualidad y 
la subjetividad sobre la representación objetiva del 
mundo pero también en la poiesis, es decir, en el 
proceso de creación, donde la autora encuentra una 
posible salida a la aparente contradicción u oposi-
ción que existe entre diferentes ámbitos culturales 
de cara a la experiencia de la hospitalidad-trashu-
mancia y el discurso que la describe.

Contra la idea ortodoxa y occidentalista del Is-
lam representada como una religión de la intolerancia 
hacia otras formas de búsqueda espiritual, los versos 
de los místicos sufíes, nos despojan de los velos del 
discurso reduccionista y nos descubren el verdadero 
propósito de la mística aquí y ahora, donde no impor-
tan las formas externas sino el camino del amor:

Mi corazón es capaz de todas las formas,
es claustro para el monje, templo para los ídolos,
y pasto para las gacelas; es la kaaba del devoto,
las tablas de la Torá, y el Corán.
el amor es mi creencia: 
sea cual sea la dirección que tomen sus camellos,
el amor es siempre mi creencia y mi fe.

(Ibn ‘Arabi, en Schimmel, 2002: 289).

Reyna Carretero Rangel nos hace una amoro-
sa invitación a explorar diferentes caminos en la 
reconstrucción del sentido en nuestro mundo con-
temporáneo, a un tiempo que Malika Arifa al Ye-
rraji, nos recuerda con sus palabras y su práctica, el 
valor divino y sobre todo humano de la trashuman-
cia-hospitalidad.
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